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		A mi único amor a quien sigo queriendo como aquel primer día de hace más de treinta años.

	


		
			CAPÍTULO 1

			La casa era imponente. En medio de la campiña inglesa, sus muros grises se alzaban majestuosos. Con una altura de tres pisos, más de mil metros cuadrados por planta y una extensión de casi tres mil hectáreas, no cabía duda de que la mansión del Conde de Gloucester era una muestra del poderío de aquel noble inglés. 

			Martin caminaba despacio intentando seguir el ritmo que su padre, con la pierna lesionada, no tenía más remedio que tener. Pero eso le permitía apreciar con mayor capacidad toda la inmensidad del lugar en el que se encontraba. Sin embargo, su padre no paraba de gruñir y resoplar.

			—No te preocupes. Vamos con tiempo suficiente. —Martin intentó tranquilizarle sabiendo que él sufría siempre por mantener lo que consideraba las mínimas formas, y entre las que se encontraba el guardar una correcta puntualidad.

			—Lo sé, hijo, pero me siento un inútil viendo cómo debes contener tu paso. La edad no perdona y esto sólo es una muestra de lo que puede pasarme en un futuro muy cercano.

			—No digas tonterías. No hay ningún futuro cercano que anuncie calamidades y, cuando llegue el futuro lejano al que te refieres, tendrás tu propia casa y el jardín en la misma puerta para poder regarlo si quieres desde la misma ventana, sentado en tu butaca. De eso me encargo yo, te lo aseguro.

			El señor Golsmith miró a su hijo con orgullo. Tenía ya veintisiete años y había heredado la hermosura de su madre, pero con una masculinidad propia. El color de su pelo era rubio mientras que sus ojos se acercaban al gris profundo abandonando el azul. Sin embargo, estaban siempre brillantes, muestra de una fuerte personalidad, curiosa y ávida de conocimientos, que disfrutaba con lo nuevo y lo antiguo sin distinción. El cuerpo atlético era el de alguien que siempre ejercía algún que otro ejercicio físico y todos los esfuerzos realizados por su educación se dejaban ver en sus gestos y maneras, propias de cualquier miembro de la aristocracia. 

			El señor Golsmith nunca había ahorrado una sola libra en esa formación pero, además, había tenido la inmensa suerte de que el marqués de Standford, con quien estuvo trabajando durante más de veinte años, le dejó en herencia una cantidad que para John Golsmith fue toda una fortuna. Aquel dinero se dedicó en su integridad a su único hijo a quien, con catorce años, envió al mejor college de Inglaterra. Conocía los riesgos de esa decisión. Relacionarse con la aristocracia cuando tus orígenes eran tan humildes como los que correspondían a un simple jardinero no iba a ser fácil para su hijo. Pero también era cierto que los tiempos estaban cambiando y que ya no era imprescindible poseer un título nobiliario para acceder a las mejores posiciones e, incluso, ser miembro del Parlamento. 

			Martin demostró ser un muchacho con una tremenda personalidad. Nunca se acomplejó ni se amilanó ante sus compañeros de altísima clase social. Muy al contrario, su carácter bondadoso, su liderazgo natural y su privilegiada capacidad intelectual le granjearon, en muy poco tiempo, grandes amigos entre los que se contaban el vizconde de Ressy y el conde de Charmington. 

			Junto con ellos, estudió aquellos primeros años y nunca perdieron la amistad pese a que cada uno escogió caminos diversos para completar su formación, desde el mundo de las finanzas para el conde de Charmington hasta la formación en naviera militar preferida por el vizconde de Ressy, pasando por los estudios de medicina que habían sido la pasión de su hijo desde que, a los ocho años, se había quedado sin madre por una enfermedad que fue tan devastadora como cruel y repentina.

			El orgullo de ir conociendo cómo su hijo iba progresando personalmente fue un sentimiento mucho más poderoso que la añoranza de no verlo más que muy de vez en cuando. Durante todos aquellos años se habían escrito cartas casi con frecuencia semanal y en todas ellas su hijo siempre le informaba de los más nimios detalles, al tiempo que nunca olvidada transmitirle un cariño que parecía ser incombustible a la distancia sin que nunca mediara un solo reproche. Era una prueba más del carácter bondadoso de aquel muchacho, que había sido siempre una constante en su personalidad. 

			Sin embargo, lo cierto era que cada vez que lo miraba, John Golsmith veía a un hijo físicamente muy diferente y a veces temía no poder reconocerlo en la siguiente ocasión. No era de extrañar, la visitas que siempre suponían el traslado del padre donde estuviera su hijo, sólo se producían una o dos veces como mucho al año, y por muy breve tiempo. Para John Golsmith no era fácil viajar porque suponía abandonar su trabajo y tenía un coste importante. Traer a Martin a su lado tampoco era simple. Los jardineros siempre vivían en casas muy humildes y pequeñas ubicadas en las propiedades que cuidaban. Pero, por encima de todo, Mr. Golsmith quería evitar que su hijo tuviera que conciliar de una manera excesiva sus posibilidades y entorno con lo que significaba su propia familia. 

			Hasta ese momento, Martin no había sido consciente de esa verdadera motivación, pero John Golsmith cometió el error en su última carta de informarlo de la caída que había sufrido y su incapacidad temporal y, sólo cuarenta y ocho horas más tarde, apareció ante su puerta. Sin admitir discusión, se empeñó en alojarse en la ínfima habitación que hacía las veces de despensa en la casita que le había sido asignada hacía dos años, cuando había accedido a aquel puesto como jardinero bajo los servicios del conde de Gloucester.

			Y allí estaban padre e hijo, dispuestos a presentarle sus saludos al Conde y a solicitarle permiso para lo que había sido una imposición del hijo, imposible de discutir entre ellos. Martin se dedicaría a sustituir a su padre, aunque bajo sus órdenes e indicaciones, mientras la pierna no le permitiese hacerlo por sí mismo. John Golsmith sólo pudo prometerse que haría lo posible para que aquella pierna sanase rápidamente y así dejar de ver a su hijo, que justo aquel año se había licenciado en medicina, haciendo de simple jardinero.

			Habían llegado ya a la entrada lateral de la casa, acceso obvio teniendo en cuenta que se trataba de personal de servicio. Martin no había hecho ningún comentario a ese detalle pese a que, cuando él había visitado las casas de sus mejores amigos, siempre lo había hecho de manera natural por la puerta principal. Sólo unos segundos después de llamar a la puerta apareció James Forth, el mayordomo principal.

			—Por Dios, Mr. Golsmith, ¿cómo ha venido andando hasta aquí con esa pierna? No va a sanar nunca si la fuerza de esa manera. —El afectuoso comentario del mayordomo le confirmó a Martin que su padre se encontraba rodeado de un buen ambiente y que, al menos por esa parte, no debía padecer.

			—Nada, nada Mr. Forth. Era absolutamente necesario, tenemos que ver a su señoría para informarle de la visita de mi hijo, Martin, al que también quiero presentaros. 

			—Señorito Golsmith. —Martin pensó que el mayordomo le había tratado con una deferencia inusual o, cuando mínimo extraña teniendo en cuenta quién era, hasta que el Mr. Forth continuó hablando. —Aprovecho la ocasión para felicitarlo. Ya me ha dicho su padre que se ha licenciado recientemente en medicina y con las mejores cualificaciones. 

			—Gracias, Mr. Forth. Lo cierto es que con una formación tan importante como la que mi padre ha tenido a bien facilitarme, todo es posible. 

			—Pasen al salón de las visitas. Le diré a Conde que están ustedes aquí.

			—Gracias Mr. Forth —dijeron padre e hijo al unísono.

			La estancia donde se les condujo tenía también una puerta lateral que muy probablemente conducía al despacho del conde de Gloucester y estaba decorada con elegancia en tonos verde manzana, tanto paredes como mobiliario. Martin procuró acomodar a su padre en una de las butacas más cómodas y paseó por el lugar admirando la calidad de los muebles. No había un solo detalle que no pareciera específicamente diseñado para ese lugar, pero tampoco era de extrañar, el condado de Gloucester era uno de los títulos nobiliarios con más abolengo lo que suponía que, durante años, se habían acumulado en aquella mansión, y en las otras dos que la familia poseía, las mejores pertenencias. 

			Desde la sala, Martin comprobó que se podían ver parte de los jardines que adornaban tanto la entrada principal como ambos laterales, al más perfecto estilo inglés: setos podados con precisión matemática creando formas geométricas y flores, sobre todo prímulas, violetas y caléndulas, que florecían en esos momentos con el esplendor que el mes de mayo les podía proporcionar.

			De pronto, la mirada de Martin se desvió hacia el camino principal por donde se veía cabalgar a gran velocidad un caballo negro de grandes proporciones. No era normal acercarse con esa premura si no era que había alguna urgencia que solucionar y, por un momento, Martin temió que trajesen malas noticias. 

			Sin embargo, sólo unos segundos después el animal había arribado a la casa deteniéndose casi en seco levantando las patas delanteras como si pretendiese hacer una acrobacia y, de un salto, descendió una muchacha delgada con el cabello rizado y de color cobrizo algo alborotado. Un mozo de cuadras apareció corriendo para hacerse cargo del caballo mientras la joven con una gran sonrisa palmeaba el cuello del equino y parecía hablarle al oído. 

			Mr. Forth también apareció, aunque la expresión del mayordomo no parecía tan feliz, sino más bien incomodado. Martin no les podía oír desde el interior de la casa, pero era evidente que estaba realizando ciertos reproches, aunque con escasa autoridad, puesto que la muchacha todavía rio de manera más obvia e incluso llegó a darle un tierno beso en la mejilla al viejo mayordomo, que movía la cabeza a un lado y otro como si quisiera negar algo.

			La joven entonces se dirigió con decisión hacia la puerta principal, lo que hizo intuir a Martin que debía ser de la familia, aunque su vestimenta sencilla y ni siquiera apropiada para hacer de amazona no había dado ninguna pista al respecto. 

			Al acercarse más, Martin pudo distinguir más rasgos de su cara y se sorprendió al apreciar, aunque muy rápidamente, un rostro ovalado que rayaba casi la perfección por sus proporciones exactas y un tono de piel que parecía de porcelana, aunque sus mejillas estaban algo coloreadas como efecto, tanto de la carrera, como de la chanza con el mayordomo.

			En ese momento, la puerta lateral de la sala se abrió y apareció el conde de Gloucester.

			—¡Querido amigo! No me lo podía creer cuando Forth me ha indicado que había venido andando. ¿Cómo no ha solicitado siquiera el carruaje para poder desplazarse? —No sólo las palabras del conde eran amables, también su rostro parecía afable, con una mirada nítida en un rostro perfectamente rasurado. El pelo algo canoso le confería mayor prestancia si es que no era suficiente con un traje que sin duda había sido cortado a medida y cosido con las mejores calidades.

			—Milord, no iba a molestarle. Puedo andar aunque no a la velocidad que yo quisiera. 

			—Golsmith, lo que tiene usted que hacer es descansar para poder recuperarse con más rapidez. Recuerde lo que le dijo el médico.

			—Gracias, milord, lo tendré en cuenta; pero creo que el motivo de esta visita se merecía este pequeño esfuerzo. Quiero presentarle a mi hijo Martin.

			El Conde dirigió entonces aquella franca mirada hacia Martin y, aunque siguió expresando esa franqueza, también es cierto que no pudo evitar que se pasease por toda la vestimenta del joven para constatar que él no iba vestido como el hijo de un jardinero. 

			—Martin, un placer saludarle. Tiene usted un padre del que espero que se sienta muy orgulloso. Es para mí un leal trabajador como pocos, aunque sólo hayan pasado dos años desde que pudo venir a prestar sus servicios en mis propiedades.

			—Sin duda, milord. Le aseguro que así es. Me siento muy orgulloso.

			—Pasen a mi despacho, por favor.

			La estancia a la que se dirigieron era amplia y sobria a la vez. El centro lo ocupaba un gran escritorio de roble que conjuntaba con una silla principal a un lado y dos más pequeñas destinadas a las visitas. A un lado dos sofás contrapuestos de piel oscura creaban un espacio singular enmarcado con una preciosa alfombra de colores anaranjados y rojos.

			—Sentémonos en el sofá y le pediremos a Forth que nos sirva el té.

			—Se lo agradezco, señoría —dijo Mr. Goslmith—, pero, si me lo permite, yo ocuparé una de las sillas. Me es mucho más fácil sentarme y levantarme.

			—Claro, claro. Cómo no lo había pensado antes.

			El mayordomo ya estaba entrando con el servicio del té, que dispusieron junto a cada uno de los asistentes.

			—Milord —empezó John Golsmith cuando el ritual de la leche y el azúcar ya había finalizado—. Mi hijo Martin ha querido venir a ayudarme al enterarse de mi accidente. Eso nos permitirá mantener sus jardines en el mejor estado sin necesidad de contratar nuevo personal y durante el tiempo de mi convalecencia que, espero, no será muy largo. Martin se hospedará en la casita. Hemos podido acomodarle en la segunda habitación. Siempre que no ponga usted ninguna objeción.

			—Golsmith, amigo, cómo quiere que objete lo que, sin lugar a dudas, es un favor que me hace su familia a mí —y, dirigiéndose ya directamente a Martin, le preguntó—: Pero dígame, joven Golsmith, ¿sus conocimientos en medicina van a poder ayudarle en las tareas de jardinero? Su padre dice de usted que se ha graduado con las mejores notas recibiendo incluso un premio. 

			—Descuide, milord. Seré un alumno aventajado de todo lo que mi padre me indique sobre flores y plantas. Debo reconocer que desconozco la mayoría de los secretos de la jardinería, pero creo que, al contrario de lo que pueda suponer, va a ser justamente al contrario y los conocimientos sobre flores y plantas van a aportarme un complemento en mi formación como médico.

			—¿Qué me dice? —el conde parecía realmente interesado.

			—Sí, milord. Las caléndulas que acabo de ver en su jardín principal son conocidas por sus propiedades curativas sobre las amígdalas e, incluso, para aquellos días especiales de las mujeres. Los pétalos de rosas pueden ser buenos tanto para la circulación como para la depresión. Son muchos los ejemplos.

			—¡Extraordinario! ¿Me está usted diciendo que tengo una botica en el jardín? ¿O que, si tengo un ataque al corazón, sólo tengo que salir a aspirar las rosas de mi balcón? —El conde parecía divertido pero también algo sorprendido.

			—Algo parecido, señor. Aunque ya me gustaría que una parada cardíaca pudiese solucionarse con tanta rapidez. No deja de ser una de las causas principales de muerte natural en nuestro país, como si fuera una plaga.

			—Mi hijo, además, ha sido agraciado con una beca para especializarse en enfermedades del corazón. —John Golsmith quiso también intervenir. 

			—Lo que mi padre quiere explicar es que, en el mes de octubre, entro a formar parte del equipo del Doctor Patrick Szarkrij de la Universidad de La Sorbone, dedicado a las enfermedades cardiovasculares, por un periodo de seis meses. Ha sido una oportunidad de la que espero poder estar a la altura.

			—No lo dudo, joven. Creo que la pasión que muestra le hará superar cualquier dificultad. Y, dígame ¿qué sabe usted del cáncer? —El conde pareció algo ansioso al formular esa pregunta.

			—Terrible enfermedad, milord. —Martin debía ser cauteloso pues sabía que tanto enfermos como familiares de esa patología padecían de manera especial en la medida que el sufrimiento era largo y la esperanza de curación casi inexistente—. Tuve la suerte de asistir durante el año pasado a un seminario impartido por el profesor Karl Thiersch quien, con sus investigaciones, ha podido determinar la causa de la rápida extensión de ese mal hacia cualquier órgano del ser humano. Sin embargo, como usted debe saber, las investigaciones todavía no están aportando demasiada luz sobre una posible curación. Hay quien habla de las propiedades curativas de una planta extraña de Sudamérica, la Kalanchoe, pero su cultivo en Europa es muy complicado y su transporte no se hace con la suficiente celeridad como para conservar, si es que es cierto, esas capacidades que se le atribuyen. 

			El conde pareció satisfecho, pero al tiempo triste con la respuesta. Era evidente que él ya conocía parte de la respuesta, pero, como muchas personas relacionadas con esa enfermedad, buscaban ansiosamente otras posibilidades.

			—Mi mujer tiene cáncer de huesos, joven.

			—Lo siento mucho, milord. Sé que es uno de los más dolorosos que existen. ¿Hace mucho que padece la enfermedad?

			—Fue diagnosticada hace casi un año, pero la gravedad apareció hace un par de meses. Está prostrada en la cama desde entonces. Aguardamos el momento final… —La voz del conde de Gloucester perdió su firmeza—. El problema es aliviarla. Utilizamos cataplasmas de frío y calor impregnadas de vinagre, pero…

			—Si me permite, milord, he visto también violetas en su jardín. Una infusión de sus pétalos tiene efectos muy poderosos sobre las inflamaciones y el dolor que las acompaña. Podríamos intentarlo.

			—Se lo agradecería muchísimo, joven Golsmith. Creo que su gesto para ayudar a su padre va a tener más de un benefactor.

			La conversación podía darse por finalizada en la medida que el noble parecía haber agotado todas sus fuerzas en aquellos últimos minutos, y toda la vitalidad que había mostrado en los primeros instantes de la presentación se había disuelto. 

			—Bien, milord —John Golsmith quiso aliviar ese momento—, sabemos que tendrá muchas ocupaciones y no querríamos molestarle más. 

			—De acuerdo, Golsmith. Muchas gracias por haber venido —y dirigiéndose directamente a Martin—: nos veremos por los jardines, supongo.

			—Sí, milord. A su disposición. 

			—Vengan, les acompañaré hasta la puerta.

			Era todo un detalle que el conde de Gloucester los acompañase, pero mucho más que los dirigiese hacia la puerta principal como si padre e hijo perteneciesen a una buena familia. Era una muestra más del carácter afable y sencillo de aquel hombre de rancio abolengo. Las cosas estaban cambiando, efectivamente, pero lo hacían también gracias a aquel tipo de hechos. 

			Mientras atravesaban el amplio vestíbulo, ya casi a punto de llegar a la puerta a donde también se dirigía con rapidez Mr. Forth para poder abrirla y cederles de este modo el paso, unas voces resonaron por las escaleras y el ruido de unos zapatos taconeando a la carrera los distrajo de la dirección.

			Bajando a todo correr, la muchacha del pelo cobrizo, esta vez recogido en un gracioso moño y vestida con un precioso vestido amarillo, apareció ante su vista.

			—¡Papá, papá! ¡Espera! Necesito decirte algo.

			No era propio de alguien educado al más estricto estilo inglés que corriese y mucho menos gritase, pero si eso ya era una sorpresa, mucho más que lo hiciese delante de visitas o desconocidos. La juventud de la muchacha no era excusa suficiente pero, al mismo tiempo, Martin pensó que era la criatura más adorable que había visto en su vida.

			—¡Margaret, cariño! —El conde parecía también rendido ante sus encantos. Toda la tristeza anterior había desaparecido de su rostro y sus ojos brillaron mientras miraba embelesado a su hija. Pese a ello, intentó mantener una especie de regañina—. Cariño, tenemos invitados. Compórtate como una señorita. —Y señaló a los Golsmith como si no fuera evidente que estaban allí.

			La chica se detuvo en seco y se puso la mano en la boca escondiendo una exclamación de sorpresa, como si de verdad se acabase de dar cuenta. Sin embargo, sus ojos centelleaban y estaba claro que estaba tomándoles a todos el pelo y que, en realidad, no le importaban para nada las buenas formas.

			—Les ruego que me disculpen, señores —y al tiempo hizo una ligera y graciosa reverencia—; creí que estaba a solas en la casa. No tomen en cuenta mi ímpetu.

			—Ya, ya —el conde parecía molesto pero incapaz de imponerse a aquella arrolladora personalidad.

			—¡Oh! ¡Mr. Golsmith! ¿Qué le ha pasado? —La voz de la chica sí reflejaba en ese momento sorpresa e incluso preocupación. Además, su mirada estaba claramente focalizada en la pierna hinchada y maltrecha del jardinero.

			—Un accidente, milady. Me cayó todo el aparejo cuando intentaba colocarlo en las cuadras. Debe ser cosa de la edad. 

			—¡Dios mío! Pero, no debería caminar. Tiene una pinta horrible. —Margaret seguía mostrando de manera espontánea su preocupación.

			—Para eso ha venido el hijo de Mr. Golsmith, Margaret. —Ahora era de nuevo el conde quien hablaba—. Te presento a Martin Golsmith, quien se va a quedar con nosotros para ayudar a su padre mientras esté convaleciente. 

			Oír su nombre y ver cómo una mirada verde esmeralda se detenía en él, casi lo dejó sin respiración. Ella ladeó un poco la cabeza como si se extrañase de su presencia, aunque rápidamente reaccionó con una mínima reverencia, la que se dedicaba a personas de más bajo nivel, y extendiendo la mano pronunció las palabras de cortesía habituales.

			Martin tomó la mano de la joven, y sólo tocar su piel y notar su calidez, pareció que le había recorrido por el cuerpo una corriente eléctrica. Acercó la mano a su boca sabiendo que en ningún caso debía rozar sus labios, pues se hubiera entendido como de una suprema incorrección al estar él en un escalafón mucho más bajo. Si en lugar de haber sido presentados de aquella forma y en aquella estancia, lo hubieran hecho en una de las fiestas a las que Martin Golsmith había ido invitado por sus amigos, no habría habido ningún problema. Podría haber posado sus labios sobre aquella piel blanca e incluso haberla invitado a bailar, para asirla por aquella preciosa y espigada cintura. Pero allí, él era el jardinero y ella la hija del conde. Martin sabía comportarse en cada lugar como era debido.

			Margaret también se sorprendió a sí misma turbándose ante aquel joven quien, sin dejar de mirarla a los ojos, le tomó la mano y bajó la cabeza hasta casi besarla. La joven por un momento aguantó la respiración por si se producía el contacto de los labios, puesto que el simple roce de la mano le había producido un extraño movimiento en su interior. Pero pronto ese contacto se desvaneció y junto a su padre acabó de acompañar a los jardineros hasta la puerta, que Forth cerró con delicadeza.

			—¿Qué querías, pequeña? 

			—Pedirte que me autorizases a ir en carruaje hasta el pueblo esta tarde. —Margaret recuperó pronto la compostura—. Al parecer, llegan de la ciudad tres grandes proveedores de tejidos y lazos. Me lo ha dicho Francine. Podré hacerme nuevos vestidos para la tremenda agenda de bailes a los que me quieres someter este verano.

			El noble se rio. No iba a negarle nada a su hija, pero mucho menos aquel año. Ella lo sabía bien. Tenía sólo diecinueve años y todavía no era urgente casarla, según los cánones de la sociedad. Pero la inminente muerte de su mujer hacía que todos los calendarios cambiasen. Charles de Gloucester sabía que lo más importante para su esposa, lo que le permitiría morir en paz, sería ver a su pequeña casada. Por eso, todas las prioridades habían cambiado aquel año y, pese a que su hija todavía estaba finalizando sus estudios y formación, la había hecho venir para someterla a una intensa vida social. 

			La joven no había manifestado ninguna contrariedad, aunque el conde reconocía que no iba a ser fácil. Por expreso deseo del matrimonio, Margaret había sido educada en colegios americanos. No era lo habitual. La aristocracia inglesa veía con malos ojos casi todo lo que provenía de aquel país que, pese a hacer más de cien años que había conseguido la independencia, para muchos continuaba siendo una colonia. Pero los condes de Gloucester tenían una mentalidad mucho más moderna y, pese a acomodarse a las estrictas normas de protocolo impuestas por la sociedad en la que vivían, querían educar a su única hija con los nuevos tiempos, haciendo de ella una persona autónoma. Por eso, decidieron enviarla once años antes a Philadelphia donde, internada, recibiría una estricta educación, pero en una sociedad que se caracterizaba por la apertura ante nuevas ideas y la capacidad para ser más tolerante. 

			Sin embargo, aquella maldita enfermedad había trastocado muchos de los planes iniciales, y también muchas de las firmes convicciones de la condesa quien, súbitamente, manifestó sus miedos a que Margaret no pudiera asentarse como era debido. Y eso, en la Inglaterra del año 1895, sólo se conseguía con un buen matrimonio. 

			El conde de Gloucester tenía frente a sí una ingente tarea. Margaret era preciosa y tan pronto era presentada, provocaba una ola de admiradores quilométrica. Sin embargo, su carácter excesivamente espontáneo generaba desconfianza entre esos mismos jóvenes, quienes no parecían demasiado contentos ante una mujer que, a las claras, tenía un carácter fuerte e impetuoso. Además, estaba el problema añadido de que la felicidad de Margaret pasaba por un matrimonio voluntario y, aunque la joven no le había manifestado ninguna objeción, mucho temía el padre que, llegado el momento, habría problemas.

			De momento, sin embargo, prefirió no pensar y dándole un beso en la frente le dio su bendición para que gastase todo lo que quisiera en ser más bonita todavía de lo que era.

		

	
		
			CAPITULO 2

			Llevaba dos semanas en la casa y ya se había habituado a las tareas habituales de la jardinería. La época del año no era demasiado exigente y eso le permitía incluso tener algunas horas libres, normalmente por la tarde, para pasear por el bosque cercano, hacer algo de ejercicio, buscar especies de otras plantas menos vistosas, pero también curativas, o simplemente observar el fenómeno de la naturaleza. Le maravillaba comprobar cómo las plantas, los animales o la tierra misma, estaban en continua evolución y cómo la muerte significaba siempre un renacer. Martin sabía que si no hubiese estudiado medicina, hubiese tenido serias dudas sobre si dedicarse a la geología o a la botánica. 

			Por las noches, una vez había ayudado a su padre a asearse y meterse en la cama, se quedaba en la entrada de la casa sentado en una silla mirando las estrellas, escribiendo aquello que había visto durante el día o leyendo un libro. A veces transcurrían horas antes de irse a la cama, pero su constitución fuerte y sana le permitía seguir rindiendo totalmente, aunque sólo se hubiese permitido dormir cuatro o cinco horas.

			La oscuridad era total y, pese a ello, una pequeña vela le permitía dedicarse a la lectura, aunque empezaba a temer que los diez volúmenes que había podido cargar en la bolsa, sustituyendo al máximo la ropa que ponerse, iban a acabarse demasiado rápido.

			Cada dos o tres noches, su relajación nocturna se veía un tanto perturbada por la actividad de la mansión. Aunque apenas podía distinguir los sonidos, sabía que se trataba de fiestas que los condes ofrecían a los nobles aristocráticos de la zona. No era muy habitual para la nobleza inglesa ser tan activos fuera de la temporada, sin embargo, su padre le había dicho que la razón principal para ello era el deseo de la familia de casar a la joven Margaret aquel mismo verano. 

			La casa que él ocupaba estaba cerca del camino por el que pasaban todos los carruajes, tanto de ida como de vuelta, y a unos quinientos metros de donde él se encontraba, la mansión se mostraba todavía más imponente cuando toda la planta inferior estaba iluminada.

			Martin había estado en cientos de fiestas como aquellas durante su estancia en Londres acompañando a sus amigos. Pese a su origen humilde, había sido incluso aceptado en los mejores clubs privados y, por tanto, no le hacía falta acercarse hasta la mansión para saber con exactitud qué estaba pasando. Las mujeres estarían en los laterales de la sala abanicándose o hablando entre ellas de conversaciones absolutamente intrascendentes mientras los hombres se pavonearían frente a ellas, removiéndose sin parar hasta que sonasen los primeros compases del vals que marcaba siempre el inicio. A partir de ese momento, los movimientos entre las personas que asistirían al baile estarían mucho más medidos y estudiados. Solicitar el vals no tenía la misma interpretación que una polka o una contradanza. Ser el primero tampoco significaba lo mismo que reservarse en último lugar. Y bailar más de un baile tenía miles de lecturas. 

			Para Martin ese era un mundo demasiado complejo al que no acababa de acostumbrase y, aunque su comportamiento no tenía nada que envidiar al de cualquier marqués, lo cierto es que desconocía la mayor parte de los significados ocultos, detalles formales o rígidas normas de cortesía que imperaban; y ello porque, en realidad, le importaban bien poco e incluso le aburrían. 

			Sin embargo, desde que estaba en Gloucester, su mirada hacia aquellas fiestas había cambiado ligeramente. Martin no podía dejar de imaginarse a aquella joven que conoció el primer día siendo el centro de atención de la fiesta. La imaginaba sonriendo, bailando o saliendo al jardín acompañada de alguno de aquellos jóvenes mientras fingía sentir calor para provocar así que en un ambiente más íntimo, la ansiada petición de matrimonio se formulase. Y, cuando lo hacía, curiosamente sentía como si un pequeño nudo en la boca de su estómago le presionase y no le permitiese respirar.

			Sentía que era una estupidez pero, al mismo tiempo, debía reconocer que, desde que la había visto el primer día, su mente se dirigía demasiadas veces hacia su recuerdo que además podía seguir creciendo dado que, casi todos los días, en algún momento la veía, aunque fugazmente. Ya fuese a caballo o andando, la joven condesa salía todas las mañanas muy temprano y no se sabía nada más de ella hasta bien entrada la tarde; momento en el que aparecía algo más desgreñada y acalorada de lo que una jovencita de su posición debería permitirse. Su ritual a partir de aquel momento consistía en pasar largas horas en la habitación de su madre. lo cual sólo era interrumpido por la hora de la cena o por las fiestas convocadas. 

			Martin no sabía dónde iba o dónde, por ejemplo, tomaba su almuerzo; pero más le extrañaba observar por parte de su padre una total indiferencia hacia ese comportamiento y costumbres. Sólo Forth, el mayordomo, mostraba algún síntoma de inquietud si el sol se acercaba demasiado al ocaso y ella no había aparecido o, aun cuando haciéndolo, su aspecto no era el deseable. 

			 Tal vez era justamente el desconocimiento, la curiosidad o la intriga por esas relaciones tan extrañas lo que hacía que Martin tuviese una especial atención por Margaret.

			Aquella tarde había acabado algo más temprano de lo que era habitual con sus tareas cotidianas. lo que aprovechó para iniciar con uno de los caballos un paseo más largo que, atravesando el bosque, le permitió dirigirse hacia una pequeña loma y a un lago de aguas transparentes donde, cuando podía permitírselo, se daba un baño dejando toda su ropa al abrigo de unos sauces. La temperatura además había subido inusualmente y sentir el agua refrescar su piel resultaba tonificante. Le gustaba mucho nadar y así lo estuvo haciendo durante más de diez minutos.

			Al finalizar se tumbó en el prado verde dejando que los rayos del sol lo secaran y sintiendo una brisa creciente en su piel. Así, con los ojos cerrados, notó cierta somnolencia y dejó divagar su pensamiento mientras respiraba acompasadamente. Imágenes de su día a día aparecían sin orden aparente hasta que, de pronto, apareció la de Margaret saltando desde la grupa de su caballo y con las mejillas sonrosadas y, sin poder controlarlo, su pene reaccionó y se endureció de manera evidente. 

			Martin se incomodó. Aunque nadie pudiera verlo, por cuanto aquel lugar era solitario, no se sentía cómodo con aquella reacción de su cuerpo. No la entendía. Era cierto que la joven era bonita y le había causado cierta sensación pero, maldita sea, era una condesa y, si algo tenía claro aquel recién licenciado doctor en medicina, es que él, en Gloucester, era y siempre iba a ser el hijo del jardinero.

			Muy probablemente, sólo era el efecto de las condiciones del clima y la sensación placentera que ofrecía la combinación de temperatura, sol y aquel baño que acababa de tomar. Se giró sobre sí mismo para evitar que esa sensación agradable siguiera sometiéndolo a unas necesidades que, si no podía controlar, iba a tener que aliviar de alguna otra manera y, aunque encontraba natural masturbarse de vez en cuando, prefería hacerlo en la intimidad de su habitación. 

			Tendido boca abajo cerró de nuevo los ojos y, de pronto, le pareció escuchar unas ramas quebrarse. Levantó la cabeza y escudriñó el bosquecillo de sauces intentando ver alguna cosa. Finalmente, decidió que podía haber sido algo originado por su imaginación o bien por algún pequeño roedor. 

			El sol había quedado cubierto por unas nubes que, con velocidad más alta de la habitual, parecían amenazar la serenidad de aquel día, aunque justamente podía ser también el resultado de un excesivo calor y la cercanía de la costa que impregnaba el ambiente de una excesiva humedad. Notándose ya totalmente seco y con unas proporciones normales de su miembro más díscolo, se levantó y se vistió, montó sobre el caballo y se alejó a marcha ligera.

			A sólo cinco o seis metros de allí, casi enterrada en las hojas que cubrían el suelo, Margaret se incorporó unos centímetros mientras expulsaba todo el aire que parecía haber contenido durante demasiado tiempo por temor a ser descubierta.

			No sabía qué le había pasado, cómo se le había ocurrido espiar al jardinero pese a darse cuenta que lo que tuviera que hacer un hombre solo cerca de un lago no era de su incumbencia. Pero no había podido evitarlo. Ella ya estaba en aquel bosquecillo disfrutando de un rato de lectura cuando Martin había llegado y, pese a que en algún momento había pensado en hacer notar su presencia, su curiosidad, el saberse oculta y su natural propensión a hacer lo incorrecto, le habían impedido hablar. Cuando quiso darse cuenta, Martin se había quedado totalmente desnudo y entonces ya fue demasiado tarde para todo. Para avisarlo, puesto que se hubiera sentido terriblemente incómoda y para dejar de mirarlo, en la medida que Margaret nunca había visto el cuerpo desnudo de un hombre y no pudo evitar que sus ojos lo recorriesen con admiración. Espalda y pecho sin vello, piernas musculadas, vientre plano, culo prieto y, aquel otro miembro que ni siquiera se atrevía a nombrar. 

			Estuvo así, observando cómo se introducía en el agua, cómo nadaba con grandes brazadas, cómo se tumbaba en la hierba fresca y, mientras lo observaba, notó cómo sus propios pechos se endurecían y los pezones rozaban el vestido, cómo su vulva se agrandaba y palpitaba; y la sensación le gustó porque parecía el preludio de algo mucho mejor. 

			Como no dejaba de mirar, rápidamente se dio cuenta también de cómo su pene había crecido, se había endurecido y había quedado tan recto sobre su vientre como si estuviese esperando algo. Y, aunque él en seguida se giró, la respiración de Margaret se agitó y no pudo más que intentar incorporarse para poder coger mejor el aire que parecía faltarle. 

			Ese movimiento fue fatal, pues en seguida se dio cuenta de que había hecho más ruido del necesario al comprobar que el joven levantaba la cabeza y buscaba entre la arboleda. 

			Margaret hundió la cara entre las hojas caídas del suelo. Si la encontraba allí estaba perdida. No había explicación posible. Se mantuvo muy quieta sin atreverse siquiera a abrir los ojos hasta que oyó los cascos del caballo y supo que, por fin, el peligro de ser descubierta se había alejado.

			Se quedó un rato más mirando hacia el lago. Por un momento pensó en bañarse ella también, tal y como había visto que lo hacía el joven; pero, en seguida descartó la idea. Además de que el sol ya había quedado escondido tras unas nubes que amenazaban lluvia, era obvio que no era un sitio seguro para aparecer desnudo y si no lo era para él, mucho menos para una mujer. Margaret recogió su lectura y se sonrió a sí misma. «Tienes un amplio abanico de intereses, Margaret de Gloucester», y echó a andar de camino a su casa.

			Mientras tanto, Martin se había detenido en el bosque húmedo que había junto a la casa. Las intensas lluvias de los últimos tres días habían roto bastantes metros del camino que lo atravesaba y se veía en muchos de los recodos el efecto de los deslizamientos. Descubrir cómo se movía la tierra producto de esos fenómenos naturales era muy interesante para él y, como quedaba suficiente luz, decidió entretenerse un poco más para observarlo. Dejó al fiel caballo en un lado del camino y él se dispuso a subir por la cuesta empinada a través de los árboles alejándose sólo lo suficiente para seguir vigilando al equino. Si conseguía suficiente altura tendría mejor comprensión de lo que ocurría en aquel terreno y cómo la propia vegetación ayudaba a sostener el suelo. 

			Paseó la vista a su alrededor y pudo divisar cómo el bosque se deslizaba hasta el río en una pendiente bastante pronunciada que estaba cortada por aquel sendero con muy poca estabilidad y bastante destrozado por las lluvias. El río bajaba impetuoso, lo cual no era típico de la época, pero sí la consecuencia de la última tormenta. 

			Mientras estaba allí encaramado apreció que la joven Margaret venía caminando por la senda. Paseaba con demasiada lentitud y se hubiese extrañado si no fuera porque pronto se dio cuenta que, al tiempo que andaba, tenía un libro en sus manos y parecía totalmente concentrada en la lectura. Martin sonrió. Sólo a una jovencita como aquella se le ocurriría leer mientras caminaba. Y, divertido, la siguió observando desde el anonimato que le permitía su posición. 

			Sin embargo, si la joven condesa seguía tan ensimismada en la lectura podría tener un problema. A sólo unos pocos metros, la pista tenía una profunda brecha que se abría hacia el río en vertical. Martin dudó. Tal vez, ella se diese cuenta antes de llegar. Pero lo cierto era que veía cómo, poco a poco, parecía dirigirse directa al precipicio. Dos pasos más y…

			—¡Detente! —La voz de Martin sonó fuerte justo un segundo antes de que Margaret avanzase. 

			No fue suficiente. El grito de Martin la asustó tanto que acabó desestabilizada y, como estaba demasiado cerca de la brecha, a punto estuvo de caer, si no fuera porque soltó lo que llevaba en las manos para acabar agarrada a un árbol cercano.

			Martin bajo a toda velocidad, casi deslizándose por la loma hasta llegar a su lado. Ella todavía respiraba con dificultad como efecto del tremendo susto.

			—Lo siento —dijo Martin al llegar—, creí que caías.

			Margaret miró hacia la brecha y después hacia el río. Después lo miró a él. Recordó cómo lo había visto hacia tan sólo un par de horas y se sonrojó. Volvió a mirar al río y al camino y se olvidó del recuerdo del lago para apreciar cómo de cerca había estado de sufrir un grave accidente.

			—Y lo hubiera hecho —respondió ella—. ¡Dios mío! Me hubiera podido matar.

			—Me alegro de haberlo evitado, aunque, con sinceridad, tendría que haberte avisado antes. Es que no me podía creer lo que estaba viendo. ¿Cómo se te ocurre caminar y leer al mismo tiempo? ¿Tan interesante es lo que estabas leyendo?

			De pronto, Margaret pareció darse cuenta de que en sus manos faltaba algo y se movió rápidamente para asomarse al río. Caminó alternativamente hacia el sendero y hacia el borde de la caída que daba al torrente. Se mordió el labio inferior y con la mirada buscaba algo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Martin.

			—Los libros.

			—¿Qué?

			—Los libros. Tengo que cogerlos.

			Martin se asomó y a unos cinco metros justo en la orilla del caudaloso río, pudo ver dos libros abiertos. 

			—No se puede llegar allí.

			—Tengo que cogerlos. —Margaret ya estaba en pie buscando la manera de bajar.

			—¿Estás loca? —Martin estaba perdiendo la calma que le caracterizaba—. Es imposible bajar hasta allí.

			—No puedo volver a casa sin ellos. —La mirada de Margaret se posó en sus ojos—. No te pido que bajes tú. Sólo ayúdame. 

			—No voy a permitir que te mates.

			Margaret se giró hacia el caballo.

			—¿No llevas ahí una cuerda?

			—Pero, ¿estás hablando en serio? No creo que tu familia se vaya a arruinar por un par de libros, ¿no?

			—Tú no lo entenderías.

			—A lo mejor, si me lo explicas…

			La joven dudó, aunque finalmente decidió que si daba alguna explicación tendría más garantías de conseguir lo que se proponía.

			—Mi padre no quiere que saque ningún libro de la biblioteca. Todo lo que tiene son ediciones originales. Si los libros no vuelven cuando haga el inventario mensual, creerá que alguno de los sirvientes lo ha robado

			—¿Inventario mensual? ¿Ediciones originales? ¿Todo?

			—Bueno, no todo. Una gran cantidad… al menos uno de los que está ahí abajo.

			Martin no podía creerse lo que estaba oyendo pero, sobre todo, lo que no podía creerse es lo que él estaba a punto de hacer. Sabía que iba a bajar y sabía que iba a hacerlo porque parecía imposible negarse a nada de lo que aquella joven pidiese.

			Efectivamente, llevaba una cuerda en su caballo. La cogió y buscó dónde asirla. Los árboles parecían suficientemente robustos, pero demasiado cercanos al precipicio. Bajar podría bajar pero subir ya sería más difícil. Finalmente, una gran roca le generó mayor confianza. Hizo una serie de nudos para pasarse la cuerda por las piernas de manera que pudiera bajar deslizándose. 

			—Vigila que la cuerda permanezca en la roca, por favor.

			—Claro, claro.

			Descendió poco a poco poniendo gran cuidado en cada uno de sus pasos. Prefería no tener que someter a la cuerda a un tirón brusco. El río rugía a sus pies. Por fin, pudo llegar al final del descenso, justo al lado de los libros. Eran dos. Uno de ellos bastante más grande que el otro. Los recogió y los cerró para después ponérselos en el interior de su camisa. Necesitaría las dos manos y toda su fuerza física para el ascenso.

			Margaret, desde arriba, observaba a Martin. Lanzó un suspiro cuando le vio coger los libros sintiéndose a salvo. Sabía que empezaba el momento más complicado. Miró hacia la cuerda y de pronto se aterrorizó. Se había ido deslizando hacia arriba y parecía que estaba a punto de salirse de la roca porque con cada tirón que hacia Martin subía más. Intentó bajarla, pero se lastimó las manos y le era imposible. Entonces vio al caballo. Lo acercó todo lo que pudo hasta la roca. 

			—¡Chico! ¡Chico! —No recordaba su nombre pese a que sólo hacía una semana que se lo habían presentado—. ¿Puedes parar un momento y agarrarte a la pared? 

			—¿Qué ocurre? —La voz de Martin sonaba preocupada.

			—Confía en mí. —Margaret alzó más la voz porque no podía acercarse—. Deja de subir un momento. 

			—De acuerdo.

			Margaret notó que la presión de la cuerda se había aflojado, lo que indicaba que el joven había dejado de apoyarse en ella y lo había hecho en el momento justo porque la soga estaba ya al final de la piedra. La acabó de sacar y la puso alrededor del cuello del caballo, se fijó que el roce por la piedra la había roto en muy buena parte. Esperaba que aguantase el peso para la última parte del trayecto.

			—¡Vale! ¡Ya!

			La cuerda volvió a tensarse. El caballo relinchó al notarlo y entonces Margaret también tiró de ella moviéndose hacia atrás al tiempo que empujaba al equino para que entre los dos pudieran hacer más fuerza. 

			Pasados unos minutos vio aparecer las manos del joven, seguidas de los brazos, de su cabeza, su torso… Un último impulso y pudo incorporarse, aunque respiraba con dificultad. Miró a Margaret. Estaba despeinada y con gotas de sudor sobre su frente. La boca un poco abierta. Los ojos brillantes.

			—¿Chico? ¿Me has llamado «chico»? —El tono de Martin era de semi-burla, aunque se sentía realmente ofendido. 

			—Lo siento. No recordaba… —De pronto el nombre apareció en su mente—. ¡Martin! Ahora me acuerdo. Yo… los nervios…

			Martin sonrió melancólicamente. Era lógico que ella no recordara su nombre; pero la constatación de este hecho no le hacía sentirse menos ridículo, teniendo en cuenta que, en su caso, no había pasado ni un solo minuto en el que no recordase el nombre de ella e incluso lo hubiera evocado en voz alta.

			Empezó a limpiarse el barro que se había acumulado en su ropa al realizar el descenso, pero sobretodo en el ascenso. Al hacerlo, notó los libros por dentro de su camisa y los extrajo. Margaret rápidamente alargó la mano para cogerlos y, en ese momento, Martin pensó que el interés de la joven era excesivo por mucho que se tratase de una edición original y reaccionó alejándolos de su alcance.

			Margaret se mordió el labio inferior mientras lo miraba dudando de sus intenciones. A Martin aquel gesto todavía le provocó mayores deseos de alargar esa devolución.

			—Veamos qué era tan interesante para haber arriesgado una vida, aunque sea la de un… ¿chico? —pronunció esas palabras con malicia calculada. 

			La expresión de Margaret se transformó hacia un cierto miedo. ¿Qué ocurría? Miró el primer libro. Era una edición encuadernada en grandes medidas que, a simple vista, no parecía de gran valor. 

			—Mmmm… ¿Orgullo y Prejuicio? —Leyó el título y abriendo la tapa miró los detalles de la edición—. No parece que sea tan original como decíais.

			Pese al juego que había iniciado le pareció mucho más correcto recuperar el tratamiento respetuoso hacia una persona miembro de la nobleza. Siguió ojeando algunas páginas. No había ilustraciones ni ningún detalle que pudiera indicar que se trataba de una obra de valor más allá de cómo gustaba aquella Jane Austen entre el público femenino, lo cual era bastante ininteligible para él, que siempre se había negado a leer ninguna de aquellas obras.

			Seguidamente, reparó en el otro libro. El ejemplar era mucho más pequeño y de muchas menos páginas, pero su encuadernación sugería que sí se trataba de una obra de mayor valor. Lo giró para ver el título y quedó estupefacto.

			—¿«El Príncipe» de Maquiavelo? 

			—Ya veis —contestó Margaret también utilizando el tratamiento respetuoso—. Me pareció que iba a tratar de bellas historias de amor entre la realeza y me llevé una gran desilusión. ¿Me lo devolvéis, por favor?

			Margaret sólo había pedido uno de los libros. Seguramente era lógico haberse equivocado, pero a Martin no le había pasado desapercibido.

			—¿Este? —Levantó con el brazo derecho el libro grande de Jane Austen—. ¿O este? —E hizo lo propio con la obra de Maquiavelo.

			—Ambos. —La joven empezaba a mostrar más impaciencia que temor. El tono de su voz había cambiado hacia lo que parecía una orden.

			Martin la miró a los ojos de un verde intenso. Después, su vista se dirigió hacia sus rizos cobrizos, que se movían al ritmo de un viento que había empezado a arreciar, y siguió por el cuello delgado y espigado, el escote que resaltaba su piel blanca, el corpiño que apretaba sus pechos y realzaba su cintura… Se obligó a detener tanto su mirada como su pensamiento. Al volver a mirarla a los ojos notó en la expresión de la joven cierto azoramiento.

			—Tened. —Y le entregó los ejemplares que ella recogió con rapidez para, seguidamente, hacer un movimiento bastante extraño colocando la edición más pequeña entre las páginas del libro de Austen.

			—Gracias —murmuró Margaret—, que tengáis un buen día.

			Se recogió la falda y empezó a caminar con paso decidido hacia la mansión. En ese momento, una cortina de lluvia fina empezó a caer. Margaret se detuvo y pareció dudar; si continuaba, sin lugar a dudas iba a llegar absolutamente empapada, puesto que andando tenía todavía más de cuarenta minutos hasta llegar a refugio. Quedarse quieta era también absurdo, puesto que la frondosidad de aquel bosque no era suficiente para guarecerla. Intentó proteger los libros poniendo un brazo sobre el lomo. 

			—Tengo una capa —dijo Martin—, no es de buena calidad, pero suficiente para protegerla de la lluvia y si os lleváis el caballo en tan sólo quince o veinte minutos podéis estar en caliente. 

			—¿Y vos? 

			—No os preocupéis por mí, milady. Estoy acostumbrado a la lluvia.

			—Pero, ¡el caballo es vuestro!

			—No, mi señora. El caballo es vuestro. Estaba en vuestras cuadras.

			—Quiero decir que lo teníais vos. No me parece justo.

			—Milady, no perdamos más tiempo —le dijo mientras extraía la capa del zurrón y se la ponía sobre los hombros, alzando la capucha para cubrirle el cabello—. ¿Os ayudo a subir?

			Margaret lo miró a los ojos y ahora fue Martin quien se sintió turbado. Aquella mirada era tan expresiva, tan brillante… 

			—Tengo una idea —y al decirlo, los labios de Margaret se curvaron en una sonrisa—. Utilicemos ambos el caballo.

			—Eso sería extremadamente incorrecto. —Martin no podía creer lo que estaba oyendo. Si alguien los veía…

			—Sólo lo será si alguien nos descubre; pero, nadie va a salir a pasear con esta lluvia y vos os bajaréis antes de llegar porque vuestra casa es anterior.

			Y sin más palabras, Margaret se subió con facilidad, montando a horcajadas, lo cual ya era suficiente prueba por sí misma de que las normas de protocolo y educación al respecto no eran demasiado importantes para ella; si no fuera porque, además, con ese movimiento dejó claro que quien llevaría las riendas sería ella.

			—¡Vamos! —Y le tendió la mano.

			Martin sonrió. Le aceptó la mano y subió colocándose detrás de ella, fuera de la silla de montar. Margaret espoleó al caballo para iniciar la marcha y él no tuvo por menos que cogerse a su cintura. Lo hizo con el mayor de los respetos pero, ciertamente, aquella posición no era de lo más decorosa. Martin intentó no pensar en nada y se dijo a sí mismo que aquello no significaba más de lo que aparentaba. Se trataba tan sólo de una ayuda que una persona le ofrecía a otra y aunque el roce del vestido de ella sobre sus dedos se le antojó una tortura, el trayecto iba a durar sólo unos minutos y podría soportarlo.

			Margaret sí se había sonrojado al notar esas manos, pero también al saberlo justo a su espalda y al recordar de nuevo su musculatura al sol de aquella misma tarde. Afortunadamente, él no podía verla ni notar su turbación. Y decidió que aquella tortura no debía durar más de lo necesario poniendo al caballo al galope para llegar cuanto antes a destino.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			La mañana se había levantado con una ligera niebla. Sin embargo, la temperatura era alta y Martin pensó, mientras miraba a través del ventanuco que tenía su pequeña habitación, que pronto el sol de primeros de junio la conseguiría disipar.

			Se levantó, se lavó con rapidez y se vistió con las ropas cómodas y sencillas que estaba utilizando desde que había llegado a Gloucester y que habían relegado a aquellas otras, propias de la ciudad, al baúl de equipaje, puesto que en la habitación no había espacio ni siquiera para un armario pequeño. Después se dirigió a atender a su padre para poder levantarlo, como cada mañana, y ayudarlo a asearse, vestirse y desayunar. 

			Su padre parecía de mal humor. La pierna le seguía produciendo más dolor del que cabía esperar y no le había dejado descansar. Pero también era cierto que lo peor que llevaba aquel testarudo anciano era que no sanaba con la rapidez que se había propuesto y de poco servían la racionalidad o los recordatorios de las palabras que había dicho el médico sobre un tiempo mínimo de convalecencia de dos meses. 

			Sin embargo, nada de aquello iba a apartar a Martin del propósito que tenía para aquel día. En contra de lo que la prudencia o la autodisciplina le indicaban, el joven se había propuesto seguir a Margaret en el mismo momento en que la viera salir de su casa para averiguar, de una vez por todas, qué hacía tantas horas perdida. 

			Por eso, una vez comprobó que su padre ya se encontraba suficientemente bien acomodado y que había desayunado como era debido, se dirigió hacia la mansión o, más bien, hacia las cuadras para observar desde allí. 

			Después de haberle dado muchas vueltas durante aquella noche, que para él también había sido de insomnio, había escogido ese lugar por dos razones importantes. La primera, porque nada más llegar, había colocado allí un contenedor para el aprovechamiento y fermentación del estiércol como abono, que le permitía tener una excusa que pudiese explicar por qué se encontraba allí si llegaba el momento. 

			La segunda, porque desconocía si aquel día Margaret saldría a pasear a caballo o andando y, escogiese la opción que escogiese, él estaría preparado para utilizar el mismo medio y poder seguirla. 

			Saludó a Peter, el mozo de cuadras, y le dedicó unos minutos a hablar del tiempo y posteriormente del estado de salud de una de las yeguas que debía parir de un momento a otro. 

			Revisó el estado de los contenedores y se dirigió hacia el jardín de magnolias que se había plantado en los últimos días con los planteles que la propia Margaret había traído de Estados Unidos siguiendo instrucciones de su padre. Era la primera vez que cultivaban en aquellas tierras aquel bonito árbol de flores y, realmente, los resultados en esa primera primavera estaban siendo los esperados.

			El sol ya había disipado la niebla y el día emergía con un cielo de un azul intenso cuando la vio aparecer. Caminaba con decisión dirigiéndose hacia las cuadras. Llevaba un vestido sencillo de color rosa pálido y de manga corta. El vestido se ceñía a su bonito cuerpo hasta la cintura para deslizarse la falda en una caída ligera hasta el suelo. El pelo suelto reposaba sobre su espalda y por encima de sus hombros. Cruzado sobre su cuerpo llevaba una especie de bolsa grande que no era demasiado apropiada para una dama y mucho menos cuando parecía llevar algo pesado en su interior, lo que provocaba que ella tuviera que sostenerlo también con las manos para reducir la presión que ejercía la correa sobre su cuerpo.



OEBPS/img/twitter.jpg





OEBPS/img/YouTube.jpg
You|





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/facebook.jpg





OEBPS/img/cover.jpg
& Seleccion RINR &

b ores

I DICIEVBRE S

»
1/ Romance Histérico






